
ME GUSTARÍA COMPARTIR ALGUNAS EXPERIENCIAS DE LOS AÑOS previos al establecimiento 
del Movimiento para la Salud de Pueblos (MSP) en el año 2000, especialmente para aquellos 
de la generación más joven de MSP que deberían aprender más sobre la prehistoria del 
activismo en salud. 

David Sanders y yo nos conocimos a principios de los años 1980 cuando él estaba trabajando 
con David Werner. Compartimos una historia común de luchas por los derechos humanos y los 
derechos civiles: David en África y yo en los Estados Unidos y América Central. Compartimos 
un compromiso común con la Declaración de Alma-Ata y el concepto de Atención Primaria 
de Salud (APS) integral y la capacitación de trabajadoras y trabajadores de la salud comuni-
taria. Los dos éramos activistas radicales por la salud para todos. Soñamos y vivimos con la 
APS en sociedades en transición. A fines de los años 1980, estábamos tratando de organizar 
una pequeña reunión internacional de activistas de la salud involucrados en las luchas de 
liberación en todo el mundo. Pero antes de que pudiéramos tener la reunión, vivimos la 
realidad de la caída del muro de Berlín y la derrota de la Revolución Popular Sandinista en 
Nicaragua, donde yo vivía y trabajaba. 

A finales de 1991, tuvimos nuestra reunión de activistas de sociedades en transición, no 
con nuestro sueño socialista, sino de sociedades que enfrentaban políticas neoliberales y 
programas severos de ajuste estructural. Esa reunión internacional produjo la formación 
de una pequeña red de activistas y académicos de la salud con una posición radical en APS 
y Salud para Todos. Durante una década, esa red, el Consejo Internacional de Salud de los 
Pueblos (IPHC), organizó y/o participó en reuniones internacionales en todo el mundo: una 
reunión de IPHC en Palestina en 1993, luego en Sudáfrica después del apartheid. Compartimos 
nuestros puntos de vista particulares en la Asamblea Mundial de la Salud de la Organización 
Mundial de Salud, en la Cumbre de Desarrollo Social en Copenhague, en las reuniones de 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en Cairo y Beijing. Y también en reuniones 
en Malasia, Filipinas, India y Australia. Durante los primeros años de IPHC, la pequeña red 
nueva pudo desarrollar análisis útiles para organizarse en todo el mundo.

El libro ‘Cuestionando la solución’ de David Sanders y David Werner fue una herramienta 
importante para los académicos y para las trabajadoras y trabajadores de salud comunitaria1. Los 
argumentos del libro ya son materia de estudio en la formación de salubristas en todo el mundo.  
David Sanders nunca tuvo miedo de hablar clara y enfáticamente sobre las causas estructurales 
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de los problemas de salud, de la influencia de las 
transnacionales y especialmente del complejo 
médico-farmacéutico-industrial. Como decimos 
en Latinoamérica, no tuvo pelos en la lengua.  
Argumentó con convicción que nuestra lucha 
por la salud no podía detenerse nunca.

David Werner, autor del libro ‘Donde no hay 
doctor’, y yo pasamos dos sesiones con David 
Sanders en los programas de la Escuela de 
Verano de la Universidad del Cabo Occidental 
haciendo talleres sobre la metodología de Niño-
a-Niño. Fue genial lograr que estudiantes de 
diversas orígenes y experiencias percibieran la 
importancia de involucrar a la niñez en la edu-
cación y promoción de la salud. Fue un desafío 
llevar a nuestros participantes al campus, porque 
el contrato de seguro de la universidad no cubría 
a la niñez.  Pero, con el apoyo de David Sanders 
lo hicimos y lo pasamos muy bien. Agradecíamos 
a David por invitarnos, y a los y las profesoras y 
estudiantes por enseñarnos tanto sobre Sudáfrica 
y la lucha por la salud allí. La Escuela de Salud 
Pública abrió sus puertas y sus aulas a tantas 
personas de Sudáfrica que nunca tuvieron la 
oportunidad de estudiar antes.  Fue una de las 
grandes obras de David Sanders.  Allí vimos su 
compromiso no solamente con la salud para 
todos y todas, pero su compromiso con la lucha 
por los derechos humanos y civiles de tantas 
personas que pasaron por la Universidad.

En una reunión en 1997 en Penang (Malaysia), 
decidimos, junto con Consumer International y 
otras organizaciones, organizar una Asamblea 
de Salud de los Pueblos en 2000, para demostrar 
al mundo que la promesa de Alma-Ata, de Salud 
para Todos en el año 2000 nunca se cumplió. 
Y para hacerlo, establecimos y organizamos 

un comité con otras sete organizaciones para 
decidir las fechas, el lugar y el contenido de la 
primera Asamblea. Después de mucha discusión, 
decidimos que GK (Gonoshastaya Kendra) en 
Savar, Bangladesh, sería el sitio de la Asamblea, 
debido a su larga historia en el compromiso con 
la Declaración de Alma-Ata. Los activistas de 
IPHC se comprometieron a desarrollar los mara-
villosos materiales de organización para prepa-
rarse para la primera Asamblea. Desde 1997 hasta 
diciembre del año 2000 trabajé con David como 
la única mujer en el comité organizador central 
de la primera Asamblea. Esa no fue una tarea 
fácil. No había tantas activistas feministas en 
salud comunitaria en ese momento y, sobre todo, 
no eran reconocidas por sus colegas hombres. 
Eso vino después. Todavía no hay suficientes 
activistas feministas en el Movimiento para la 
Salud el día de hoy. Éste es un llamado a todas 
las jóvenes para que se involucren más. 

Después de la primera Asamblea, la mayoría 
de los miembros de IPHC se convirtieron en 
figuras clave en el nuevo movimiento que allí 
nació: el Movimiento para la Salud de los Pueblos. 
Y así continuamos hasta hoy. Espero que los y 
las activistas del MSP de hoy puedan aprender 
más sobre David y sobre nuestra prehistoria. 
Ahora depende de ustedes, los y las activistas 
jóvenes llenas de energías, llevar a cabo este 
trabajo importante y esencial de la lucha por la 
salud en todo el mundo.
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